GUIÓN LITÚRGICO DÍA DEL BUEN PASTOR

CUARTO DOMINGO DE PASCUA
NOTA. El guión litúrgico sigue el esquema del cuarto domingo de Pascua, ya que en torno a él suele celebrarse habitualmente la semana vocacional, tanto “ad intra” como “ad extra”. Como introducción se ponen dos textos que pueden servir para hacer una dinámica, especialmente con los muchachos mayores, pero también en el interior de las Fraternidades. Se trataría de comparar dos estilos, dos formas de relacionarse con los otros. Se podría ir señalando las notas distintas que aparecen en cada uno de ellos y las consecuencias que de uno u otro comportamiento se seguirían para los otros.

RELATO

Un anciano, que había sido un rico avaro, falleció y fue llevado ante el tribunal celestial. Y, al examinar su historial, el Juez descubrió que aquel hombre no había realizado un solo acto de caridad, a excepción de cierta ocasión en que había dado una zanahoria a un mendigo famélico.

Pero es tan grande el valor de un simple acto de amor que se decretó que aquel hombre fuera enviado al cielo por el poder de aquella zanahoria. Se llevó la zanahoria al tribunal y le fue entregada al hombre. En el momento en que él tomó en su mano la zanahoria, ésta empezó a subir como si una cuerda invisible tirara de ella, llevándose consigo al hombre hacia el cielo.

Entonces apareció un mendigo, el cual se agarró a los zapatos del hombre y fue elevado junto con él; una tercera persona se agarró al pie del mendigo y también se vio transportado. Pronto se formó una larga hilera de personas que eran llevadas al cielo por aquella zanahoria, enganchadas una a otra. Y, por extraño que pueda parecer, el anciano no sentía el peso de todas aquellas personas que ascendían con él; además, como él no dejaba de mirar al cielo, ni siquiera las veía.

Siguieron subiendo y subiendo, hasta llegar prácticamente a las puertas del cielo. Entonces el anciano miró hacia abajo, para echar una última ojeada a la tierra, y vio toda aquella hilera de personas colgadas detrás de él.

Aquello indignó al anciano y, haciendo un imperioso ademán con su mano, gritó: “¡Fuera! ¡Fuera todos de ahí! ¡Esta zanahoria es mía!”. Pero, al hacer aquel imperioso gesto, soltó la zanahoria por un momento... y se precipitó con todos hacia abajo.

Hay una sola causa de todos los males de la tierra; y es cuando decimos: “¡Esto es mío!”

TEXTO FRANCISCANO

Ninguno de los hermanos, dondequiera que esté y adondequiera que vaya, en modo alguno tome, reciba o haga recibir pecunia o dinero ni para vestidos ni para libros, ni por el pago de algún trabajo, absolutamente por ninguna razón, a no ser en caso de manifiesta necesidad de los hermanos enfermos; porque no debemos tener ni atribuir mayor utilidad a la pecunia y al dinero que a las piedras. Y el diablo quiere cegar a quienes los codician o los valoran más que a las piedras. Guardémonos, por tanto, los que lo dejamos todo, de perder, por tan poca cosa, el reino de los cielos. Y si en algún lugar encontráramos dinero, no nos preocupemos de él más que del polvo que pisamos, porque es vanidad de vanidades y todo vanidad…
Y los hermanos de ningún modo reciban ni hagan recibir, ni busquen ni hagan buscar, pecunia o limosna, ni dinero para algunas casas o lugares; ni acompañen a quien busca pecunia o dinero para tales lugares; pero los hermanos sí pueden realizar a favor de estos lugares, con la bendición de Dios, otros servicios que no sean contrarios a nuestra vida. No obstante, en caso de manifiesta necesidad de los leprosos, los hermanos pueden pedir limosna para ellos. Pero guárdense mucho de la pecunia. Y guárdense también todos los hermanos de ir dando vueltas por el mundo en busca de alguna torpe ganancia (RnB 8,3-5.8-12).

MONICIÓN DE ENTRADA
La salvación que Cristo resucitado nos ofrece, nos van a decir las lecturas que vamos a proclamar, no es algo exclusivista; está abierta a todos los seres humanos. Mujeres y hombres de toda raza y condición están llamados a participar de la nueva situación que el Cordero entregado nos ha conquistado. Mujeres y hombres de toda raza y condición forman la asamblea litúrgica que alaba gozosa al Dios que en Cristo construye una humanidad nueva. Mujeres y hombres de toda raza y condición son llamados a escuchar la palabra de vida que pronuncia el Buen Pastor, palabra de vida que deben transmitir a los cuatro vientos.
La vocación no es un asunto de razonamientos complicados. La vocación no es para corazones calculadores, miedos y egoístas. La vocación es problema de amor, por eso sólo la entienden los corazones grandes y generosos. Como Francisco de Asís, el hombre para los otros y todos los otros. El día en que se encontró cara a cara con el Dios de la vida, el Dios que le esperaba en cualquier recodo de su vida, descubrió que los otros, todos los otros eran importantes, que no podía mirar para otro lado, que debía ocuparse y preocuparse enteramente de ellos si quería ocuparse y preocuparse de Dios.
Reunidos en torno a la mesa común, pedimos al Señor Resucitado que, compartiendo el pan de la vida y la bebida de la salvación, aprendamos a compartir las aventuras y desventuras, las alegrías y las tristezas, la esperanza y el desconcierto de los otros, comprometiéndonos a construir un mundo diferente.

ACTO PENITENCIAL
Contemplando el rostro de Cristo Resucitado, fuente de amor y de vida, descubrimos lo lejos que estamos de ser portadores de su amor y su vida para los demás. Por ello, pedimos perdón:

· Con profundo agradecimiento por tu fidelidad hasta la muerte, te pedimos: Señor, ten piedad.
· Llenos de la paz y la alegría del Espíritu Santo, te pedimos: Cristo, te piedad.
· Dispuestos a ser portadores de tu amor, sobre todo hacia los más débiles, te pedimos: Señor, ten piedad.
MONICIÓN PARA LAS LECTURAS
Podemos descubrir un denominador común en las tres lecturas que vamos a proclamar: los otros. A los otros, todos los otros, hemos de estar abiertos, rompiendo todos los límites y fronteras, geográficos, culturales, ideológicos o sentimentales. Con los otros elevamos nuestras voces agradecidas para alabar y bendecir, en asamblea santa, al Cordero que nos ha devuelto la vida. Con los otros escuchamos la palabra del Buen Pastor, palabra de vida y salvación, palabra de protección y esperanza, y con ellos le seguimos alegres e ilusionados.

ORACIÓN DE LOS FIELES
NOTA: El libro de los Hechos nos presenta el ideal y el horizonte utópico hacia el que la comunidad de los seguidores del Señor Resucitado deben caminar. Francisco hizo de este ideal en su proyecto de vida un compromiso concreto. Animados por su ejemplo, convertimos ese ideal en objeto de oración.

Unidos a Cristo Resucitado, con la fuerza del Espíritu que ha derramado en nosotros, oremos al Padre por nosotros mismos, por la Iglesia, por la humanidad. Pidamos un corazón capaz de amar y de entregarse por los demás como Jesús. Digamos:

DANOS, SEÑOR, UN CORAZÓN NUEVO.

· “Los creyentes tenían un solo corazón...”. Porque estamos llenos de contradicciones y nos destruimos los unos a los otros, danos, Señor, un corazón nuevo para superar nuestras divisiones a fin de que nuestra evangelización sea auténtica. OREMOS.
· “Los creyentes lo poseían todo en común...”. Porque nosotros estamos dominados por el egoísmo, danos, Señor, un espíritu nuevo que nos abra a las necesidades de los demás y que nos enseñe a ser solidarios con ellos compartiendo lo que somos y tenemos. OREMOS.

· “Los creyentes eran constantes en escuchar la enseñanza de los apóstoles”. Para que nosotros podamos anunciar con verdad el evangelio, danos, Señor, un corazón nuevo capaz de acoger y vivir tu palabra de vida en la Iglesia. OREMOS.

· “Los creyentes eran constantes en la oración”. Para que no caigamos en la autosuficiencia de creernos el centro del apostolado, danos, Señor, un corazón nuevo que nos haga comprender y vivir la fuerza de la oración en la evangelización. OREMOS. 

· “Los creyentes vivían todos unidos”. Para que nos convenzamos de que nuestro primer apostolado es nuestra forma de vivir como hermanos, danos, Señor, un corazón nuevo que nos haga descubrir y vivir con sinceridad el don de la fraternidad. OREMOS. 

Padre, fuente de todo bien y de toda bondad: escucha nuestras peticiones, derrama tu espíritu sobre las mujeres y los hombres del mundo entero, y a nosotros haznos fieles seguidores de tu Hijo Jesucristo, nuestro buen pastor, que, inmortal y glorioso, vive y reina por los siglos de los siglos. AMÉN.

ORACIÓN FINAL
Si parece oportuno, se puede terminar con la siguiente oración. Si es posible, la pueden recitar todos juntos. Al menos pueden repetir, a modo de estribillo: Tú eres, Jesús, nuestro Buen Pastor.
Tú eres, Jesús, nuestro Buen Pastor.

Tú conoces tu rebaño,

conoces tus ovejas,

aunque tu rebaño no siempre te reconozca,

aunque tus ovejas no siempre te reconozcan.

Tú eres, Jesús, nuestro Buen Pastor.

Tú madrugas cada mañana

para llevar a tu querido rebaño

a los pastos más frescos,

aunque, a veces, preferimos otros pastos.

Tú eres, Jesús, nuestro Buen Pastor.

Tú vas delante cada atardecer

para llevarnos a tu aprisco,

aunque, algunas veces,
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nos hagamos los despistados

queriendo descansar en otro aprisco.

Tú eres, Jesús, nuestro Buen Pastor.

Tú eres el único Pastor, imagen de todo pastor,

aunque los pastores de nuestra Iglesia

no sean perfectos y, en ocasiones,

nos cueste trabajo reconocer en ellos tu imagen.

Tú eres, Jesús, nuestro Buen Pastor.

No abandones nunca tu rebaño,

pues, sin Ti, el peligro es constante.

No abandones nunca tus ovejas,

pues, sin Ti, andaríamos perdidos.

Amén.

Francisco de Asís, Francisco de todos
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